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El bibliotecólogo como educador para la libertad: 
el papel de la biblioteca como promotora de los 

procesos metacognitivos

Argenis Rodríguez Salinas
Universidad Nacional Autónoma de México

Introducción 

Hablar del trabajo pedagógico de Paulo Freire es ha-
blar de pedagogía crítica, la cual “[…] insiste en que 
una de las tareas fundamentales de los educadores 

es certificarse de que el futuro apunta el camino hacia un 
mundo más socialmente justo”.1 Sin embargo, dicha equi-
dad no es fortuita, ya que las condiciones necesarias para 
una sociedad equitativa se vinculan con la educación, sien-
do ésta un acto político que, en el caso de Freire, tiende 
hacia la liberación del educando.

Por otro lado, las bibliotecas han existido como un es-
pacio para satisfacer las necesidades de información de los 
usuarios y han estado tradicionalmente vinculadas al es-
tudio como parte de la construcción del conocimiento. A 
pesar de esto, la biblioteca no siempre se ve como una insti-

1    José R. Lima y Diana E. Soto, “Paulo Freire y la pedagogía crítica: su legado 
para una nueva pedagogía desde el sur”, 1084. 
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tución educativa en sí misma, sino más bien como un apoyo 
a la educación. Esto puede estar arraigado en momentos 
históricos en los cuales las bibliotecas eran recintos que res-
guardaban la información, relegando a un segundo plano 
el papel social de estas instituciones como transmisoras de 
información. En este sentido, el concepto de biblioteca ha 
ido evolucionando y ha llegado al punto en que, ahora, se 
le debería asociar más con los servicios que ofrece que con 
su acervo.

Si se relaciona la perspectiva pedagógica de Freire con 
las bibliotecas, se vislumbra la potencialidad de una siner-
gia esclarecedora donde la posibilidad de una educación 
para la libertad puede darse en la biblioteca, por lo cual se 
ha democratizado el acceso a la información y se han faci-
litado canales para la construcción del conocimiento. Bajo 
este panorama, la biblioteca se presenta como una institu-
ción educativa y el profesional de la bibliotecología como 
un educador potencial.

La pedagogía de Paulo Freire: educación  
para la libertad

Paulo Freire “[…] nació el 19 de septiembre de 1921 en 
Recife, Pernambuco, una de las regiones más pobres del 
país, donde pronto pudo experimentar las dificultades de 
supervivencia de las clases populares”.2 Dichas carencias 
inspiraron su pedagogía crítica, enfocada en la situación so-
cioeconómica brasileña, donde la educación y la carencia 
económica iban de la mano.

Si contextualizamos la pedagogía como una reflexión sis-
temática sobre la educación, podemos ver que la opresión y 

2    José R. Lima y Diana E. Soto, “Paulo Freire y la pedagogía…”, 1077. 
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la libertad fueron temas recurrentes para Freire. Su principal 
inspiración parece provenir de su labor como alfabetizador 
en un momento histórico en el que la sociedad brasileña 
tenía altos índices de analfabetismo. Ser analfabeto era si-
nónimo de ser un ciudadano de segunda clase, sin acceso al 
voto y sin la posibilidad de salir de un círculo vicioso en el 
que la falta de educación condenaba a una situación social 
y económica desfavorable.

Freire relaciona la educación con la conciencia crítica, 
y contrapone a ésta la conciencia ingenua y mágica. Para 
Freire, la conciencia crítica “[…] es la representación de las 
cosas y de los hechos como se dan en la existencia empíri-
ca, en sus correlaciones casuales y circunstanciales”.3 Esto 
implica una metodología científica que sólo puede desarro-
llarse mediante un proceso de enseñanza-aprendizaje. Por 
otro lado, la conciencia ingenua se caracteriza por la obs-
tinación de creer conocer y dominar el mundo desde una 
perspectiva subjetiva. La conciencia mágica, en cambio, per-
cibe el mundo como movido por fuerzas sobrenaturales, lo 
que lleva a la fe ciega o al nihilismo, lo cual conduce a la 
inactividad y nubla cualquier esfuerzo por comprender la 
realidad circundante.

Freire, en concordancia con el sociólogo húngaro Karl 
Mannheim, sostiene que los procesos de democratización 
deben generalizarse para que la mayoría de los individuos 
salgan de un estado de ignorancia, la cual es terreno fértil 
para las conciencias ingenua y mágica. Mannheim consi-
dera que una sociedad con una participación crítica nota-
ble es una sociedad civilizada. Freire comparte esta visión, 
señalando que dicha participación crítica sólo es posible 
mediante una educación que posibilite dicha participación 
democrática. Esto dibuja un círculo vicioso entre ignoran-

3    Paulo Freire, La educación como práctica de la libertad, 101.
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cia, falta de educación y problemas socioeconómicos. Según 
el pedagogo brasileño, este círculo sólo podría romperse 
mediante una educación capaz de llegar a cada rincón del 
país sin limitantes socioeconómicas, con una especial nece-
sidad de servicios educativos en comunidades alejadas de 
las grandes urbes.

Promotor de la participación crítica, Freire coordinó, en 
su natal Recife, un movimiento de cultura popular con un 
proyecto en educación para adultos apoyado en círculos de 
cultura y un centro cultural, desde los cuales se realizaban 
debates grupales. A partir de éstos, planificó un programa de 
alfabetización en adultos basado en círculos de discusión y 
no en una alfabetización conductista y pasiva. Este pedagogo 
buscaba crear una alfabetización, y en general un proceso 
educativo, que “[…] no considerase al hombre espectador del 
proceso, cuya única virtud es tener paciencia para soportar el 
abismo entre su experiencia existencial y el contenido que se 
le ofrece para su aprendizaje”.4 Así, Freire atribuye al apren-
dizaje significativo un alto valor en el proceso educativo, y 
aboga por una vinculación entre los contenidos y la realidad 
circundante del estudiante. En este panorama, la educación 
tiene un propósito orientado a generar una conciencia crítica 
que permita liberar al sujeto de su condición pasiva y lo ca-
pacite para generar un impacto activo en su vida.

Es importante contextualizar la relevancia de las ideas de 
Freire, ya que el aprendizaje significativo se contrapone al 
memorístico, que busca sólo almacenar datos en la memo-
ria del estudiante. El aprendizaje significativo, en cambio, 
se basa en el aprendizaje por descubrimiento, que “[…] po-
tencia la creatividad y el pensamiento crítico, asegurando la 
conservación de la información”.5 Permitir que el estudiante 

4    Paulo Freire, La educación como práctica de la libertad, 100.
5    Luis F. Garcés et al., “El aprendizaje significativo y su relación con los estilos 

de aprendizaje”, 240. 
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descubra por sí mismo los contenidos favorece su interés 
por aprender, relacionando directamente los saberes con su 
realidad. Para Freire, esto supone ofrecer la posibilidad de 
que los educandos reconozcan lo ocurrido en su entorno 
socioeconómico con la intención de superar sus limitantes 
mediante la crítica. Esta crítica es clave para identificar los 
aspectos negativos y positivos, enalteciendo los últimos y 
buscando abatir los primeros, lo que derivaría en una libe-
ración que el mismo sujeto reconocería como necesaria. Al 
vincular la satisfacción de la necesidad de libertad con la 
educación, el individuo puede llegar a apreciar la impor-
tancia del proceso educativo en su vida diaria, lo cual se 
cristaliza en un gusto por educarse.

Biblioteca como institución educativa

Para Freire, el hecho mismo de la existencia de las biblio-
tecas es un acto crítico y revolucionario que promueve la 
democracia y puede ser clave para favorecer un entorno 
de libertad. Bajo esta premisa, él concibe la idea de la bi-
blioteca como biblioteca popular, la cual conceptualiza “[…] 
como centro de cultura y no como depósito silencioso de 
libros, aparece como el factor fundamental para el perfec-
cionamiento y la identificación de una forma correcta de 
leer el texto en relación con el contexto”.6 En este pano-
rama, el pedagogo brasileño refuta la idea de la biblioteca 
como simple depositaria de la memoria de la humanidad 
en sus recursos de información. Esta negación permite re-
formular a las unidades de información como centros cul-
turales capaces de proveer a sus usuarios-educandos de los 

6    Paulo Freire, La importancia de leer y el proceso de liberación, 121.
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documentos necesarios para formarse y así coadyuvar a su 
liberación mediante la educación.

Freire subraya que “[…] es evidente que la cuestión fun-
damental para una red de bibliotecas populares […] es 
política”.7 En este sentido, las bibliotecas son espacios de-
mocratizadores con el potencial de ser centros culturales 
que generan entornos educativos promotores de la libertad, 
con repercusiones políticas y sociales. Hace énfasis en las 
bibliotecas como espacios para la alfabetización de adultos 
y lugares idóneos para llevar a cabo prácticas andragógi-
cas. “Así como la Pedagogía atiende el qué educar […] la 
Andragogía [es] el símil para la educación entre adultos”.8 
Esta última establece un contexto adecuado bajo el cual una 
educación andragógica “[…] democratiza en primer lugar al 
proceso formativo porque todos los participantes y el facili-
tador tomarán decisiones de situaciones que sean de interés 
en común y en que puedan verse afectados o beneficiados”.9

Lo expuesto deja implícito el interés de Freire por las bi-
bliotecas como instituciones populares de carácter educativo, 
revolucionarias y críticas del mismo sistema que las auspicia. 
Estas instituciones son ecuánimes y autónomas al momento 
de ser un factor clave en la liberación mediante la educación. 
Consecuentemente con la andragogía, la biblioteca puede 
ofrecer recursos de información significativos que permitan 
crear una conexión entre los contenidos educativos y los te-
mas relevantes para el adulto que busca educarse.

Así, las bibliotecas populares son el escenario ideal para 
la andragogía, lo que deja implícita su tarea institucional de 
educar mediante la democratización de la educación, y sa-
cándola de los espacios comúnmente asociados a ella, como 
pueden ser las escuelas formales. Bajo esta perspectiva, las 

7    Paulo Freire, La importancia de leer y el proceso de liberación, 124.
8    Flavio de Jesús Castillo, “Andragogía, andragogos y sus aportaciones”, 65. 
9    Flavio de Jesús Castillo, “Andragogía, andragogos y sus aportaciones”, 69.
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bibliotecas populares pueden ofrecer una salida revolucio-
naria para todos aquellos excluidos de la educación formal 
al ser espacios idóneos para los adultos en formación o 
aquellos que en su momento no pudieron concluir sus estu-
dios. Éste fue un problema detectado por Freire durante su 
etapa de alfabetizador, cuando incursionó como andragogo, 
reconociendo la importancia de espacios ideales para llevar 
a cabo procesos de enseñanza-aprendizaje. Desde esta pers-
pectiva, la biblioteca popular es una potencial alternativa 
hacia la liberación mediante la educación.

La biblioteca popular que propone Freire buscaría “[…] 
estimular la creación de horas de trabajo en grupo, en que 
se hagan verdaderos seminarios de lectura, ya buscando el 
adentramiento crítico en el texto, procurando aprehender 
su significación más profunda, y proponiendo a los lectores 
una experiencia estética”.10 Esto remite al profesional de la 
información a programas de promoción de la lectura, pero 
también deja implícito el papel que la biblioteca debería 
tener como institución educativa. Esto va más allá de la edu-
cación tradicional centrada en niños y jóvenes al promover 
un espacio para desarrollar no sólo las habilidades lecto-
escritoras, sino también para la exposición y el debate de 
ideas, lo que desarrollaría la conciencia crítica liberadora en 
la que tanto insiste este pedagogo.

La concepción de Freire sobre la biblioteca popular pue-
de coincidir hasta cierto punto con la misión que debe-
ría tener la biblioteca pública. Esta unidad de información 
tiene el objetivo de responder a las necesidades de infor-
mación generales de carácter potencial de la comunidad a 
la que pertenece. Aunque, como bien lo decía Freire, no 
tendría que limitar dicho intento de satisfacer necesidades 
de información a un acervo. Antes bien, debería sumar, al 

10  Paulo Freire, La importancia de leer y el proceso de liberación, 121. 
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potencial de los documentos de la colección, servicios bi-
bliotecarios y de información que vinculen lo contenido en 
su acervo con los intereses y necesidades de sus usuarios, 
potenciando el espacio bibliotecario como un lugar para la 
educación. A esto incluso podría agregarse la inclusión de 
servicios educativos dentro de la biblioteca.

“En consonancia con los planteamientos pedagógicos de 
Freire, el quehacer de la biblioteca pública se asocia con el 
interés constitutivo de un conocimiento liberador que apues-
te a la convivencia, a la participación y a la autonomía”.11 
Bajo esta perspectiva, es válido visualizar a la biblioteca, es-
pecialmente a la pública, como una institución educativa en 
sí, capaz de ofrecer lo necesario para llevar a cabo procesos 
de enseñanza-aprendizaje.

El libre acceso que ofrece la biblioteca pública a cual-
quier tipo de usuario ya es un indicio de que es un espacio 
libre por sí mismo. En este entorno, los usuarios pueden 
educarse, ya sea de forma autodidacta o con la ayuda de 
un facilitador. Dicho proceso educativo posibilita llevar a 
la práctica la teoría de una sociedad ilustrada para la liber-
tad. Desde la perspectiva de Freire, esta libertad implica 
un compromiso de conocimiento de causa, lo que sería 
tener conciencia crítica suficiente para desenvolverse con 
libertad en la sociedad. Desde esta arista, al educarse, el 
adulto es capaz de independizarse cada vez más, sabiendo 
qué hacer con la libertad para evitar el libertinaje y des-
envolverse en la sociedad de manera responsable y crítica; 
todos éstos, factores indispensables para que una sociedad 
democrática funcione. 

11  Orlanda Jaramillo, “La biblioteca pública, lugar para la construcción de ciu-
dadanía: una mirada desde la educación social”, 26. 
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Bibliotecólogo como educador 

Si la biblioteca pública es, según la perspectiva de Freire, 
una institución educativa promotora de la libertad, ¿podría 
decirse que el bibliotecólogo es un educador y un agente 
liberador? Esta pregunta detonante abre espacio para re-
flexionar sobre el papel que el bibliotecólogo, en particular 
aquellos que desempeñan su profesión en bibliotecas públi-
cas, debería tener en la sociedad.

Esta reflexión, en primera instancia, puede conceptuali-
zarse con el arcaico concepto de un profesor-bibliotecario, 
pudiendo ser éste, de acuerdo con Douglas, “[…] el profe-
sor que ha tomado algunos cursos de biblioteconomía y 
que dedica unas horas del turno escolar a la biblioteca y el 
resto a la enseñanza”.12 De esta evolución podría surgir una 
nueva concepción que invierta el orden de los factores y 
presentar así la figura de un bibliotecario-profesor, donde 
éste sea el bibliotecólogo que se ha formado también como 
docente y que dedica horas de sus servicios como facilita-
dor de procesos de enseñanza-aprendizaje a sus usuarios. 
A partir de esta concepción, como evolución de la propues-
ta de Douglas antes mencionada, es posible visualizar el 
tipo ideal de bibliotecario que debería desempeñarse en 
una biblioteca.

Hablar del bibliotecólogo como educador plantea un pa-
radigma interesante para la educación bibliotecológica, la 
cual tendría que considerar la inclusión, en la formación del 
profesional de la información, de aspectos relativos a la pe-
dagogía y la didáctica más allá de la enseñanza misma de la 
bibliotecología. Esto llevaría al bibliotecólogo a desarrollar 
las habilidades necesarias para poder ser un docente-faci-
litador sobre cualquier tema que satisfaga las necesidades 

12  Mary Peacock, Manual del profesor bibliotecario, 1.
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de información de sus usuarios, sin limitar la satisfacción 
potencial de dichas necesidades a los recursos de informa-
ción. En cambio, se involucraría en la capacidad del biblio-
tecólogo de generar en sus usuarios un acercamiento a los 
procesos metacognitivos necesarios para autoformarse en 
la biblioteca, procesos sobre los cuales se hablará con más 
detalle en el siguiente apartado.

Considerando lo señalado anteriormente, queda en el 
aire la necesidad de una formación bibliotecológica que 
profundice en el rol del bibliotecólogo como docente ca-
paz de facilitar el proceso de enseñanza-aprendizaje, lo cual 
quizá exceda la esfera misma de la bibliotecología. En este 
caso, sería necesario que el bibliotecólogo reflexione sobre 
la necesidad de formarse también como pedagogo.

Más allá de lo que la educación bibliotecológica pueda 
hacer por el profesional de la información, existe también la 
posibilidad, como se mencionó al final del párrafo anterior, 
de que el mismo bibliotecólogo ya formado sea consciente 
del nexo que hay entre biblioteca y educación, y de ma-
nera más abstracta entre información y conocimiento. Esto 
despertaría su interés por estudiar pedagogía y generar su 
propio proceso de liberación mediante la formación perso-
nal, liberándolo de la desconexión que pudiera darse entre 
la información contenida en los acervos documentales y la 
construcción del conocimiento en sus usuarios.

Bajo esta perspectiva, el usuario ya no se vería de mane-
ra unidimensional, sino que se concebiría como un usuario-
educando, quien por un lado es usuario de los servicios de 
la biblioteca y por otro una persona en proceso de forma-
ción constante. En esta línea, cabe destacar que para Freire 
“[…] la formación es un proceso permanente e inacabado”.13 
Bajo esta premisa, todo usuario es también un estudiante 

13  Orlanda Jaramillo, “La biblioteca pública…”, 52.
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perenne que siempre tendrá necesidades de información 
que buscará satisfacer mediante su propia educación. Des-
de esta perspectiva, el bibliotecólogo debería concientizarse 
sobre el papel que puede tener como potencial facilitador y 
guía del usuario en este proceso educativo infinito.

La imagen del bibliotecario-profesor podría encajar con 
el papel de las bibliotecas como instituciones educativas 
promotoras de la libertad mediante la educación. Esto se-
ría posible mediante un compromiso de los bibliotecólogos 
con llevar su propia formación más allá de la educación 
bibliotecológica e incursionar en la pedagogía al establecer 
una conexión significativa entre ambas disciplinas. De esta 
forma, se reconocería el potencial que tienen las bibliotecas 
en la formación de ciudadanos con la conciencia crítica ne-
cesaria para ser partícipes de su propia liberación mediante 
la educación.

“Esta dimensión debe ser intencionalmente planteada y 
ejecutada, y para ello se necesita un bibliotecólogo formado 
y consciente de sus responsabilidades y rol sociopolítico”.14 
Esto implica un compromiso para el profesional de la in-
formación, que consiste en completar su profesionalización 
con estudios sobre la educación, para poder así asumir en-
teramente su papel como profesional responsable con la 
sociedad, y más en concreto, con su función como actor 
enfocado en la formación de ciudadanos libres. Para Freire, 
éstos sólo serán aquellos responsables de su propia educa-
ción. Bajo este sentido, el bibliotecólogo está todavía más 
comprometido que cualquier otro profesional, ya que debe 
primero liberarse mediante su propia formación para des-
pués facilitar dicha liberación mediante la educación en sus 
usuarios-educandos.

14  Orlanda Jaramillo, “La biblioteca pública…”, 194.
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El bibliotecólogo así concebido está a cargo de la biblio-
teca como institución educativa, lo que implica que tiene 
que comprometerse también con la educación. Como bien 
señalaba Freire, no debe limitar su responsabilidad polí-
tica a resguardar recursos de información, sino que debe 
desarrollar, con o sin un acervo, lo necesario para que la 
biblioteca sea un centro de cultura donde se generen no 
sólo servicios bibliotecarios y de información, sino que se 
extienda esta línea hacia los servicios educativos.

Biblioteca y procesos metacognitivos 

Metacognición es un término que se usa para designar a una 
serie de operaciones, actividades y funciones cognoscitivas lleva-
das a cabo por una persona, mediante un conjunto interiorizado 
de mecanismos intelectuales que le permiten recabar, producir y 
evaluar información, a la vez que hacen posible que dicha perso-
na pueda conocer, controlar y autorregular su propio funciona-
miento intelectual.15

En otras palabras, la metacognición es aquella actividad 
que permite a quien aprende el poder reconocer cómo se da 
su propio proceso de enseñanza-aprendizaje, con lo cual se 
llega al punto de conocer cómo puede educarse por cuenta 
propia y establecer para ello canales adecuados, fruto de la 
autoconciencia de su formación educativa.

La metacognición está fuertemente vinculada con el 
constructivismo, el cual “[…] afirma que el estudiante no 
adquiere el conocimiento de una forma pasiva sino acti-
va, lo que propicia un aprendizaje significativo”.16 Este tipo 
de aprendizaje permite al estudiante establecer sus propios 
procesos mentales, a partir de los cuales puede identifi-

15  Fredy González, “Acerca de la metacognición”, 109. 
16  Cristian M. Tigse, “El constructivismo, según bases teóricas de César Coll”, 25.
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car la relevancia de los contenidos y aplicarlos en su vida 
personal y profesional. Además, crea andamiajes, es decir, 
conocimientos sólidos, sobre los cuales puede ir constru-
yendo conocimientos cada vez más complejos basados en 
ideas precedentes solidificadas.

Lo referido en el párrafo anterior guarda cierta conso-
nancia con las ideas de Freire sobre una alfabetización ac-
tiva correlacionada con la generación de una conciencia 
crítica. En realidad, es una alfabetización basada en el cons-
tructivismo, donde el docente es más bien un facilitador, 
es decir, una guía que no transmite conocimientos, sino 
que promueve que sea el estudiante quien sea capaz de 
generar y reconocer sus procesos metacognitivos. En este 
punto, se identifica claramente la estrecha relación entre 
constructivismo y metacognición, siendo esta última el re-
sultado esperado del constructivismo. Dicho de otra forma, 
la finalidad de todo facilitador es que el alumno sea capaz 
de desarrollar sus propios procesos metacognitivos al punto 
de que cada vez necesite menos del facilitador.

Bajo estas nociones, “[…] el docente anima a los estu-
diantes a trabajar en equipo y alcanzar una autonomía en su 
proceso de enseñanza-aprendizaje”.17 En el caso del biblio-
tecario-profesor, éste tendría que desarrollar su capacidad 
como promotor de dichos procesos en sus usuarios-edu-
candos, orientándolos no sólo en el uso de los servicios de 
la biblioteca, sino también despertando en ellos un interés 
genuino por el desarrollo de sus capacidades metacogniti-
vas. Esto los liberaría incluso de la guía de un facilitador en 
un escenario ideal donde el usuario-educando cuente con 
lo necesario para desenvolverse en la biblioteca y en su 
autoaprendizaje, siendo autónomo en la satisfacción de sus 
necesidades de información y educativas.

17  Cristian M. Tigse, “El constructivismo…”, 27.
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Aquí, la biblioteca puede ir más allá de su papel tradi-
cional y extender su propia concepción como institución 
educativa al permitir que los usuarios desarrollen sus capa-
cidades metacognitivas en un ejercicio de autoconciencia 
educativa que les revele los elementos necesarios para su 
educación y consecuente liberación.

Lo mencionado en este apartado implica un fuerte com-
promiso educativo por parte del bibliotecólogo, quien tendrá 
la tarea de hacer posible que la biblioteca sea un escenario 
ex profeso para encaminar a sus usuarios hacia una forma-
ción constructivista basada en procesos metacognitivos. Esto 
nuevamente invita a la reflexión sobre la formación misma 
del bibliotecólogo como educador y el papel que este ac-
tor tendría que asumir, no sólo como responsable de los 
servicios bibliotecarios y de información, sino también ex-
tendiendo su responsabilidad hacia los procesos educativos 
que pueden llevarse a cabo en la biblioteca. La concepción 
de ésta como institución educativa y social es clave en la for-
mación y liberación de la ciudadanía a la que sirve.

“Hablar de servicios bibliotecarios es hablar de biblio-
teca. Al contrario de lo que su propio nombre indica, la 
biblioteca no es una colección, sino un servicio”.18 Bajo esta 
premisa, cobra nuevamente vida la idea de Freire sobre 
la biblioteca como un organismo educativo y político que 
existe incluso al margen de su colección. La biblioteca no 
es sólo un motivo para reunir a los usuarios en un espacio 
libre que les posibilita un acceso a la información y al estu-
dio, del cual se espera deriven conocimientos significativos 
que fomenten una conciencia crítica que favorezca una libe-
ración efectiva.

En esta arista, se pueden vincular los servicios bibliote-
carios y de información con los servicios educativos, per-

18  José P. Gallo, “La biblioteca es servicio (y en ello está nuestro futuro)”, 87.
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mitiendo así a la biblioteca habilitar un espacio para estos 
últimos. Esto implica una conciencia plena sobre los reque-
rimientos pedagógicos indispensables para favorecer un 
entorno de formación constructivista que promueva la for-
mación de procesos metacognitivos. Todo esto, al margen 
de la educación en espacios formales como las escuelas, e 
incluso considerando una formación independiente de la 
existencia de éstas. En este sentido, y regresando a Freire, 
la biblioteca tiene que existir como una respuesta demo-
cratizadora y revolucionaria que tenga una misión más allá 
de su rol como simple biblioteca y añada a sus objetivos la 
formación educativa de sus usuarios para ser efectivamente 
una institución de carácter educativo.

Desde la perspectiva de Freire, es posible interpretar que 
la biblioteca tiene el potencial para acoger su pedagogía crí-
tica y posibilitar un espacio para la liberación mediante la 
educación. Este potencial se hace particularmente patente 
en la educación para adultos, personas que pueden encon-
trar en la biblioteca, tanto en su acervo como en sus servi-
cios, elementos clave para formarse.

En el escenario planteado en el párrafo anterior, el bi-
bliotecólogo puede, mediante la biblioteca, construir una 
institución educativa revolucionaria capaz de dar espacio a 
quienes no han recibido educación formal. En tal caso, bas-
taría con una alfabetización efectiva y un desarrollo óptimo 
de procesos metacognitivos, apoyados en principios cons-
tructivistas que estimulen al usuario a comprometerse con 
la sociedad mediante la construcción de su conciencia críti-
ca. Como ya se ha visto, esta conciencia crítica debe basarse 
en la opinión informada, a partir de la cual cada individuo 
puede tomar decisiones de vida consecuentes con un plan 
global que consiste en la liberación.
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Conclusiones

Como se ha visto, la perspectiva pedagógica de Paulo Freire 
estipula el papel político de la educación, enmarcando en 
ella la llave para la liberación individual y colectiva. En este 
escenario, se debe generar una conciencia crítica esclarece-
dora que dote al educando de los conocimientos necesarios 
para procurarse dicha libertad.

Bajo la premisa anterior, el mismo Freire resalta la impor-
tancia de la biblioteca popular como una entidad necesaria 
para llevar la educación más allá de los espacios tradicio-
nales. Destaca que esta institución no es tan valiosa por su 
acervo como por sus servicios y el papel que puede tener 
en la comunidad como punto de reunión para personas que 
buscan educarse a sí mismas, encaminándose hacia su libe-
ración por la vía de la educación.

Puede decirse que la biblioteca está en un área de oportu-
nidad donde puede llevar la educación hacia estratos socia-
les que necesiten democratizar los servicios educativos, justo 
donde resulta más necesario contar con dichos servicios, y 
donde, irónicamente, suelen no estar del todo presentes.

Para que la biblioteca pueda ser una institución educa-
tiva en toda la extensión de la palabra, se debe contar con 
un bibliotecólogo capaz de involucrarse con su papel social, 
no sólo de bibliotecario, sino también de educador. Además, 
este bibliotecólogo debe prepararse académicamente para 
asumir un doble papel, donde pueda facilitar el conocimien-
to a los usuarios.

Consecuentemente con lo señalado, el bibliotecólogo 
debe promover a la biblioteca como un espacio que favo-
rezca en sus usuarios los procesos metacognitivos necesa-
rios para que puedan construir sus propios conocimientos 
significativos. Esto no es fortuito si se parte de una planifi-
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cación didáctica influida por la corriente pedagógica cons-
tructivista, bajo la cual el educador, más que un transmisor 
de conocimientos, es un facilitador, actuando como guía 
con la capacidad de hacer consciente al usuario de cómo 
puede construir su propio conocimiento.

Llevando la perspectiva de Freire al siglo xxi, puede de-
cirse que sus reflexiones pedagógicas siguen vigentes en la 
América Latina de hoy, donde la educación continúa siendo 
sinónimo de libertad y de una mejor situación socioeconómi-
ca. Bajo este panorama, las bibliotecas y los bibliotecólogos 
deben responder en consecuencia y cumplir este doble pa-
pel que deriva de su compromiso con la sociedad. Este com-
promiso no se limita a proveer servicios bibliotecarios y de 
información, sino que también incluye servicios educativos 
diseñados para aquellos usuarios que buscan en la educación 
la senda hacia su libertad construida mediante la educación.

A pesar de que los índices de analfabetismo, tanto en 
Brasil como en Latinoamérica, han descendido desde los 
tiempos de Paulo Freire, esto no significa que la libertad 
mediante la educación no esté obstaculizada. Otras brechas 
han sustituido al analfabetismo; un ejemplo podría ser la 
brecha digital, la cual sólo podría romperse mediante la 
educación y la democratización de saberes. En este punto 
focal, la biblioteca y los bibliotecólogos deben ofrecer al-
ternativas educativas que mitiguen estas desigualdades y se 
proyecte la sociedad justa que la pedagogía crítica de Freire 
ha buscado.

Queda abierta así la discusión sobre si la educación bi-
bliotecológica debería o no establecer una corriente forma-
tiva especializada en pedagogía dentro de sus planes de 
estudio, o si, por el contrario, queda a consideración del 
bibliotecólogo completar su profesionalización con estudios 
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pedagógicos después de concluida su formación académica 
como profesional de la información.

Finalmente, me parece que lo más útil de la perspectiva 
pedagógica de Freire para los bibliotecólogos radica en re-
flexionar sobre qué se puede hacer desde la biblioteca para 
contribuir a la educación de aquellos ciudadanos que, por no 
contar con una formación académica, aún no están del todo 
liberados y sufren las consecuencias de ello. O bien, consi-
derar qué está haciendo la biblioteca incluso con aquellas 
personas que recibieron educación formal y que desean con-
tinuar con el incesante proceso de su educación al margen 
de las escuelas.

Sobre este punto, cabría remarcar el valor que la biblio-
teca puede llegar a tener si se le concibiera como una insti-
tución educativa en sí misma. ¿Qué tanto podría responder 
la biblioteca a estas necesidades educativas? ¿Qué tan pre-
parado está el bibliotecólogo para desempeñar un papel 
como educador constructivista capaz de favorecer en sus 
usuarios procesos de metacognición liberadores que gene-
ren ciudadanos con la conciencia crítica necesaria para de
senvolverse en la sociedad de manera autónoma? Éstas son 
preguntas que quedan al aire y que posiblemente se irán 
resolviendo cuando los bibliotecólogos reconozcan plena-
mente el papel que ellos como educadores y las bibliotecas 
como entidades educativas tienen. Quizá sea a partir de ese 
momento cuando se pueda lograr la liberación ideológica 
buscada por Paulo Freire.
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